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12 REVISTA DE LOS SERVICIOS SANITARIOS 

Desínsectacíón y Desratízacíón 
ESTUDIO CRÍTICO DE SUS PROCEDIMIENTOS 

POR EL 

Dr, LUIS CLARAMUNT Y FUREST 

Director de los Servicios Municipales de Desinfección de Barcelona (1) 

No tardara mucho en haber transcurrido una 
década desde que las altas autoridades sanita-
rias españolas comenzaron a preocuparse de la 
necesiclad de que los extranjeros y aún los pro-
pios nacionales que en viaje de turismo o por 
necesidades de sus negocios se veía·n obligados 
a dormir en fondas o en hoteles hallasen en 
ellos las garantías de aseo y limpieza indispen-
sables. 

La primera disposición ministerial encamina-
da a dicho fin, fué dictada en 31 de Julio de 
1922, y por esta Real Orden el ministro de la 
Gobernación, que lo era el señor Piniés, se con-
formata con el dictamen del Real Consejo de 
Sanidad y disponía que se adoptase la cianhi-
drización como procedimiento preferente de 
desrratización y desinsectación en los servicios 
sanitarios dependientes del Ministerio de la 
Gobernación, debiendo tenerse en cuenta para 
su exacta cumplimiento, las reglas contenidas 
en la moción presentada por la Dirección Ge-
neral de Sanidad. (Gaceta de Madrid, número 
221, de 9 de Agosto de 1922, pagina 590 y 
siguientes ). 

Dos años antes aproximadamente, el Minis-
tro de la Guerra disponía la organización de 
un servicio de cianhidrización gaseosa en el 
Ejército, encargando esta misión al Jefe del 

Parque Central de Desinfección. (R. O. Cir-
cular de 7 Noviembre de. 1921). 

La disposición del señor Ministro de la Go-
bernación tuvo eficacia .practica inmediatamen-
te pues fué adoptada, la cianhidrización, en la 
mayor parte de las Jependencias de la Sanidad 
exterior, pero no entró en las pní.cticas de la 
Sanidad interior, tal vez, por los peligros que 
entraña su aplicación. Por la misma causa, a 
pesar de la Real orden del Ministerio de la 
Guerra antes citada, no fué adoptada la cian-
hidrización por las autoridades sanitarias mi-
litares y aún no lo ha sido, basta el presente, 
por· lo que a Barcelona y a Cataluña se re-
fiere. 

En vista de lo reacios que andaban los ho-
teleros en desinsectizar sus establecimientos, se 
dictó, por el Ministerio de la Gobernación, otra 
Real orden que lleva la fecha de 2 de Enero 
de 1926 y la firma del general señor Martí-
nez Anido, ordenando que los fw1cionarios de 
la Sanidad civil giren, trimestralmente, visitas 
de inspección a los establecimientos de comidas 
y bebidas y de alojamiento pública y denuncien 
y propongan sanciones para los que contengan 
parasitos. (Gaceta de Madrid número 5, de 
S de Enero de 1926). 

En 7 de Noviembre del mismo año 1926, 

(1) Este trabajo es parle de unas conferencias profesadas por el autor en las sesiones ce.Iebradas por la Real Academia de Higiene 
de Cataluña en los dlas 11 y 17 de mayo y 1 de junio de 1928. 
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el propio señor Ministro suscribió otra Real 
orden disponiendo que continúen en vigor las 
disposiciones contenidas en la Real disposición 
de · 2 de Enero sobre higienización de los esta-
blecimientQs públicos. (Gaceta de Madrid nú-
mero 313 de Noviembre de 1926). Final-
mente, otra Real orden de 21 de Diciembre 
de 1927 suscrita por el señor Martínez Anido 
como las anteriores, amplia la Real orden de 
2 de Enero de 1926, haciendo extensiva a los 
!acales de reuniones y a los vehículos de ser-
vicio pública · lo dispuesto .respecto de los laca-
les de alojamiento y aprueba el Reglamento 
para la aplicación de los preceptos de dicha 
Real o rd en de 2 de Enero y de la de 7 de No-
viembre de 1926, cuyas n01·mas 1mpone como 
obligatorias en todas las provincias. ( G ac eta de 
Madrid, número 356, de 22 de Diciembre de 
1927. Paginas 1796 a 1802). 

Todas estas disposiciones han sido dictadas 
con el loable propósito de estimular los héíbi-
tos de y limpieza de los hospederos es-
pañoles y evitar a los huéspedes, no solament\! 
la repugnancia natural que produce el hallazgo 
de asquerosos insectos en las casas, sino tam .. 
bién los peligros que pueden ocasionaries con 
sus picaduras, inoculandoles los gérmenes de 
graves enfermedades de que son vectores, al-
gunas veces. 

Pero, antes de entrar en el estudio de lo ; 
procedimientos mas comunmente empleados 
para aniquilarlos, interesa saber algo de su 
biología, ya que solamente después ·de conocer 
sus habitos de vida y su manera de reprodu-
cirse y difundirse, podremos deducir medios 
racionales y pní.cticos para su destrucción. 

Los insectos que han motivada las preceden-
tes disposiciones, son, principalmente los chin-
ches, esos odiosos insectos, cuyas picaduras lle-
gau a suprimir el reposo nocturna y a exte-
nuar las fuerzas de los individuos 

* * * 
BIOLOGIA 'DEL CHINCHE. (Cimex Iee tu/arius) 

En los primeros días calidos de la primavera 
la hembra, nacida en · el año anterior, empieza 
a depositar sus huevos en montoncitos, en las 
pequeñas grietas de las paredes y de las ma-
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deras de las camas; detras del papel que recu-
bre los muros y los tabiques de las habitacio-
nes, en las ranuras de los pavimentos y en don-
de quiera que encuentre el menor intersticio. 
Una hembra que esté bien alimentada puede 
paner de ciento a ciento cincuenta huevos, em-
pezando la puesta con los primeros calares, al-
canzando s u maximum en J unio, para seguir 
en descenso el mes de Septiembre y ter-
minar cuando el tiempo empieza a refrescar'. 

Los huevos pueden abrirse ocho días des-
pues de puestos, dando nacimiento a una larva 
que tendra que hacer cinca mudas antes de 
llegar al estada de chinche adulta. 

En condiciones favorables, el estada larva-
ria dura diez semanas, pero, si la larva en-
cuentra una alimentación puede que-
dar reducido a siete semanas dicho período o 
sea el intervalo transcurrido entre la puesta 
del huevo y la llegada al estada de chinche 
perfecta. 

La hembra muere poco tiempo después de 
haber terminada la puesta, siendo, por lo tan-
to, algo larga la vida de este insecte, ya que 
suele pasar de un año, y aún hay quien ha ·po-
dido conservar vivo en cautividad, un chinche, 
durante cuatrocientos noventa días, alimentan-
dole con la propia sangre del experimentador. 

El chinche y su larva viven de sangre y 
para proporcionarsela pican al hombre, a los 
otros mamíferos, a las aves y también a los 
reptiles. Al revés del piojo y de la pulga, que 
necesitan alimentarse varias veces cada veinte 
y cuatro horas, el chinche, harto, ta'rdara de 
veinticuatro a cuarenta y ocho horas en volver 
a picar de nuevo. 

Una vez ha picada y se ha hartado de san-
gre, el chinche, se escon de para hacer la di-
gestión en el sitio donde sea mayot: la obscuri-
clad, sea en el interior del colchón o en las grie-
tas de la madera de la cama, de la pared, del 
suelo o del techo; pero nunca se aparta mucho 
del sitio donde ·reposa su víctima, o sea, del 
hombre, que la nutre. 

La resistencia del chinche al ayuno es tan 
grande, que los hay que han podido vivir diez 
y ocho meses sin probar alimento alguna. Las 
larvas que no han podido hacer aún alguna 
comida de sangre, sobreviven de diez y ocho 
a treinta y un días a 24°, doce días a 31° y 
ocho dí as a 36o. 
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Las variaciones de temperatura tienen una 
influencia muy marcada sobre los chinches a 
di ferentes estados de su desarrollo. Los hue-
vos dej an de germinar o mueren, si son some-
tidos, durante ocho días, a una temperatura 
que oscile entre o y + 2•, viven un mes a la 
temperatura de + s· a + ro·; pero mientras 
sufren los efectos de esas bajas temperaturas 
no germinan. La temperatura para una 
buena germinación oscila entre + rs· y + 35"· 
A la temperatura de 45• los huevos pierden 
la facultad de germinar, las larvas mueren al 
cabo de pocos minutos y los insectos adultos 
antes de una hora. 

La existencia de chinches en una casa, se 
reconoce por una especie de punteado que se 
puede observar en el contorno de las fisuras o 
grietas de las paredes y principalmente, en las 
grietas de separación de los marcos de las àber-
turas y la pared o tabique que contiene dicho · 
marcos. Este punteado esta formada de pe-
queñas maculas negras, de medio milímetro dt 
diametro aproximadamente, cuyas manchas no 
son otra cosa que deyecciones que el insecto 
deposita al rededor de su escondrijo. 

Las manchas pueden aprovecharse para sa-
ber si una desinsectaoión ha sido hecha con 
éxito o sin él. Para ello se hace desaparecer 
una parte de las manchas, raspandolas y la-
vandolas con agua y jabón, basta dejar lbien 
!impia la ranura o grieta. Si, al cabo de algu-
nas semanas, las manchas reaparecen, es señal 
de que los chinches no fueron muertos y la 
desinsedación se tendra que repetir. 

El chinche es, frecuentemente, el agente vec-
tor y propagador de la fieore recur.rehte, cuya 
función nefasta comparte con el piojo. Se le 
acusa también de ser el transmisor de la tu-
berculosis, de la peste, del kala-azar, del botón 
de Oriente, de la leucemia, de la vin.tela, de 
la tripanosomiasis americana y, tal vez, de la 
encefalitis letargica, sin que de e1lo se puedan 
aportar pruebas decisivas hasta el presente. 

Tanto por las razones que anteceden, como 
por las molestias que ocasiona con sus picadu-
ras, es por lo que los higienistas se han preo-
cupada de arbitrar medios para lograr su ani-
quilamiento y los gobernantes se han afanado 
en dictar disposiciones para evitar su pulula-
ción. 

••• 
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Las mejores medidas de protección contra 
los chinches, son las que ponen en practica 
las buenas amas de ca-sa que sienten el cuito 
del aseo y de la limpieza. Elias se abstienen de 
alquilar y de comprar o'bjetos de dormir usa-
dos, sin tener la seguridad absoluta de que no 
contienen huevos, ni larvas, ni insectos adul-
tos ; elias saben que las camas metéÍ.licas son 
menos peligrosas que las camas de madera; 
elias vigilan y repasan, diariamente, su cama 'y 
su habitación y las camas y las habitaciones 
de sus hijos, s·in olvidar las de los domésticos 
que estén a su servicio; escudriñando, espe-
cialmente, todas las grietas y ranuras y fijan-
dose en si éstas tienen algún punteado sospe-
c'hoso en sus contornos. 

Cuando una habitación se encuentra fuerte-
mente infestada de parasitos, resulta muy di-
fícil conseguir su limpieza absoluta, sino se 
recurre al -empleo de los gases tóxicos, único 
medio de aniquilar rapidamente y seguramente 
tanto ias habitaciones de dimensiones corrien-
tes como los mas espaciosos locales. 

Para ello podemos emplear tres gases muy 
tóxicos: el acido cianhídrica, el anhídrido sul-
fm·oso y la cloropicrina. 

EL ACIDO C'IA.NHIDRICO 

Historia.- También se conoce con los nom-
bres e cian'ido hídrica, acido hidrocwniw, acido 
prúsico. 

Por primera vez lo preparó Schelle, en 1882, 
extrayéndolo del cianuro de hierro, o sea del 
azul de Prusia, por lo que le dió el nombre 
de acido prúsico. Berthollet, en 1787 encontró 
su composición, y Gay Lusac, en 181 r, lo ob-
Luvo en toda su pureza. 

Propiedades químicas.- El acido cianhídricu 
es un hidnícido que se engendra en el memen-
to de quedar saturada la dinamicidad libre del 
cianógeno por el hidrógeno según la fórmula 
H C N o {CN) H o CyH. 

Es un cuerpo líquido, claro y transparente 
como el agua; s u peso específica es o'7o58 y 
su poder refringente o'ooss. Se solidifica a 
- 15", hièrve a + 26•s; la densidad de su 
vapor es trece veces y media mayor que la 
del hidrógeno, o sea 0'947 la del aire atmosfé-
rico; un litro de gas cianhídrica pesa 1'23 
gramos, y la tensión de su vapor equivale a 
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472 milímetros oarométricos a + 13°, lo que 
le confiere una gran difusibilidad. 

El acido cianhídrica enrojece las tinturas 
azules de tornasol, y su hidrógeno es reem-
plazado por los metales. De aquí proceden los 
cianuros. El acido cianhídrica se conserva mal 
aunque esté guardada en frascos negros para 
preservarlo de la descomposición que la luz 
causa en él; porque, aun con esta precaución, 
se le encuentra al cabo de algunos meses con-
vert·ido en una masa negruzca, esponjosa y 
Ení.gil, cuya naturaleza es desconocida; pero si. 
al acido cianhídrica se le añaden algunas gotas 
de un acido mineral, como el sui fúrico o el 
clorhídrica, se conserva por mas tiempo. Lo 
mismo !e ocurre cuando esta dihúdo en agua. 

En el oxígeno y en el aire arde con llama 
purpúrea 'y de su combustión resultau anhí-
drido carbónico, agua y gas nitrógeno, según 
la siguiente fórmula: 

2 {CNH) + O¡¡ = 2 C 02 + H2 O + N 2 

Propiedades organolépticas.-El acido cian-
hídrido tiene el mismo olor que las almen-
dras amargas y su sabor es parecido también 
al de estas semillas ; lo que solamente se puedc 
apreciar gustandolo muy diluído, porque es uno 
de los venenos mas activos que se conocen. 

PO'DER TOXICO PARA EL HO·MBRE 

Respecto a sus propiedades tóxicas debemos 
decir que una sola gota de acido cianhídriC<J 
puro ·que caiga sobre la piel de una persona. 
aunque no tenga la méÍ.s insignificante solució.1 
de continuidad, !e causa la muerte, pues hay 
absorción, a pesar de la rapidez con que se 
evapora. Si el acido se a una parte 
del cuerpo clonde hu'biera la mas insignificante 
rozadura o la mas tenue grieta o también so-
bre una mucosa, la muerte sería instantanea. 
Así ocurre cuando se aplica sobre la lengua, 
los labios o las conjunturas de un animal de 
experimentación. También es rapidísima la ac-
ción tóxica de los cianu'ros, por inyección pe-
ritoneal de sus mas- tenues soluciones acuosas , 
como yo he tenido ocasión de comprobar, ex-
perimentando sob,re perros. en el "Làboratorio 
Microbiológico Municipal de Barcelona". Es, 
igualmente, ejecutiva la acción de los vapores 
de acido cianhídrico ·y su inspiración ha oca-

sionado no pocas víctimas ; no solamente entre 
los que lo han manipulada para pní.cticas de 
desinsectación en casas de dormir, sino tam-
l>ién y ello es mucho mas dolorosa, entre las 
personas que han dormido en hal>itaciones in-
suficientemente ventiladas, de dichas casas, y 
no han vuelto a despertar. 

Los primeros síntomas de envenenamiento 
por el acido cianh¡drico son: sensación de picor 
en los ojos, boca y faringe; irritación de las 
mucosas; sabor amargo y ligera sialorrea; gusto 
metéí.lico y sensación de quemadura en la len-
gua; congestión facial y conjuntival primera, 
isquemia después; opresión toracica, llegando 
a veces a verdadera dolor precordial ; vértigo 
como de embriaguez; cefaJalgia; · flojedad en 
las extremidades inferiores y torpeza en los 
movimientos; nauseas y vómitos; aceleración 
respiratoria y del pulso primero y retardo des-
pués ; paralisis con o sin contractura ; dilata-
ción pupilar acentuada, con mirada indicando 
terror; muerte aparente y, por último, muerte 
real. A veces el estado de muerte aparente se 
prolonga mucho tiempo. 

Para evitar la intoxicación cuando el acido 
se maneja en estado gaseoso, se recomienda 
contener la respiración ; taparse la boca y la 
nariz con un pañuelo mojado en agua y usar 
mascarillas con esponjas empapadas en solu-
ción de glucosa. 

Las intoxicaciones ligeras se combaten ha-
ciendo respirar aire mezdado con vapores de 
amoníaca. Cuando son muy acentuadas, setra-
tan por medio de la respiración artificial, pro-
longandola, si es necesario, durante una hora 
o mas; inyecciones intramusculares de hiposul-
fito sódico, al 8 por IOO; inhalaciones amania-
cales prolongadas ; inyecciones de solución de 
adrenalina y bebidas alcalinas ferruginosas. 

En las intoxicaciones por vía digestiva se 
administrara al paciente, cada dos horas, un 
vaso de leche con una cucharada de cal'1:ionato 
de hierro (en total tres cucharadas de este car-
bonato) y ejercicio has ta producir sudaci6n. 

PODER MlCROBICIDA. 

El acido cianhídrica no tiene poder micro-
oicida suficiente para que pueda ser conside-
ra'do como antiséptico ni empleada en practi-
cas de desinfección. Así lo hemos podido apre-



16 

ciar con el docor Gonzalez, Director del Labo-
ratorio Municipal de Barcelona, en un experi- . 
mento que hemos planeado de común acuerdo, 
el día 27 de Marzo último. En una pequeña 
d.mara, de un cuart<> de metro cúbico de capa-
cidad, se colocaron cultivos del B. de Koch, del 
B. Anthracis, del B. de Eberth y del B. Colli, 
en medios s61idos y en medios líquidos. Des-
pues, por un tubo ad ho·ch, se hizo penetrar 
acido cianhídrica naciente, que se producía en 
una retorta, en cantidad de cinco y medio gra-
mos de cianuro sódico, por metro cúbico. La 
temperatura ambiente de la habitaci<ón era de 
23" centígrades y no bajó durante las seis pri-
meras horas consecutivas al comienzo de la ope-
ración por estar en actividad todas las estufas. 
Comprobada la vitalidad de los cultivos a las 
24 horas, se vió que ninguna de las síembras 
en caldo, lhabía perdido sus cualidades germi-
nativas. 

Parecidos res.ultados ha:bía obtenido Lutra-
rio, el biólogo italiano, investigador de los efec-
tos del acido cianhídrido, operando sobre los 
mismos microbios que nosotros y, ademas, so-
bre el b. piocianico, los paratíficos A y B, el 
b. de Shiga, el b. de Nicolaier, el b. subtilis, 
los estreptococos y los estafilococos; con la di-
ferencia de que la concentración empleada por 
aquel sahio fué solamente la que corresponde 
a 2'75 gramos de cianuro sódico por metro 
cúbico, o sea la mitad de la usada por nosotros, 
y los tiempos de contacto también fueron me-
nores, pues oscilar(ln entre 8o minutos y diez 
horas. EI efecto alcanzado por Lutrario fué un 
retardo en el desarrollo de los microbios que 
varió entre 5 y 7 días. La lbacteridia carbun-
cosa resultó completamente inactiva al cabo 
de dos. dí as de tenerla en contacto con el acido 
cianhídrica. 

PODER INSECIJ'ICIDA Y RATICIDA 

La mayor parte de los experimentos sobre 
animales son debiclos a 'Lutrario, que los veri-
fica en una pieza: de 2Ò metros C1J.bicos, CJ.lY;;t 
puerta y clos ventanas, estan hermétican1ente 
ajnstaclas por medio de bandas de caucho. En 
esta: camara ha sometido a la acción del acido 
cianhídrica a diversos animales e insectos con 
los resultados que luego se dinin. Por lo que 
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respecta a piojos y chinches, asegura Lutrario. 
que los ensayos .fueron hechos en condiciones 
especiales de penetrabilidad que no son fre-

cuando se opera, ordinariamente, con-
tra estos insectos. Para todos los ensayos en 
esta camara ha empleada por metro cúbico cin-
co gramos de cianuro de sodio a 130 por %. 

Según Bonjean, las ratas sometidas a una 
atmósfera que contenga dos granos de acido 
cinhídrico, al estado de vapor, por metro cú-
bico de aire, mueren inmediatamente después 
de haber <Ïnspirado una centésim.a de miligramo 
de dicho gas. 

Los resultades han sido los siguientes: 
Las ratas han q1uerto en cinco minutos, sin 

haber podido cambiar de posición. Las moscas 
mueren en dos o tres minutos ; pero sus larvas 
son mas resistentes y neces·itan que el 'acido 
actue sobre elias durante sesenta minutos en 
una atmósfera que contenga diez gramos de 
cianuro por metro cúbico. En cuanto a los 
mosquitos culex y anofeles mueren en cuatro 
minutos e igualmente sus larvas y en cuanto 
a ·los huevos se ha podido observar que no 
se han desarrollado al cabo de ocho días de 
haber estado en la camara del gas cianhídrica. 

Los piojos. tanto los de la ca:beza, como los 
del pubis y de los vestidos, mueren en cinco 
minutos (adultos, ninfas, larvas y huevos). 

En igual período de tiempo mueren los chin-
ches (adultas, larvas y huevos). Las pulgas 
son algo mas resistentes , pero mueren en ocho 
minutos de estar bajo la acción del acido cian-
híclrico. 

Las cucarachas mueren en diez minutos. 

EXPERIMENTO PERSONAL 

En cuanto a los chinches he podido experi-
mentar personalmente, ensayando una ciano-
generatriz, sistema Grima, que, en una atmós-
fera con cinca gramos de cianuro sódico por 
metro cúbic o. han quedada wtuertos, aún es-
tanda metidos dentro de un tubo de ensayo, ta-
pada con algod.ón bien apreta:do, y colocado, el 
tubo, a · veinte metros de distancia. del punto 
de e1nisión del cícido, en una sala de dos mil 
111.etros cúbicos de capacidad. " 

La sala fué ventilada al cabo de dos horas 
de haberse terminada la inyección del acido 
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cianhídrko y ·los chinches, que · habíamos visto 
vivos y arracimados en las desportilladuras del 
enjabelgado de las paredes, en las camas de los 
soldades, y en el forro de los pequeños ar-
mario!). pues se trataba de un gran cuartel , 
resultaren muertos todos. 

En otro caso, también de observación per-
sonal en que asisümos a las pruebas de otro 
aparato, también en un cuartel, y cuyas prue-
bas resultaren inaceptables, habíamos encerra-
do ohindhes en tubes de ensayo hien secos, 
que yo traje, y en otros que fueron lavades al 
comenzar· la operación y que no ofué posible 
secar, los insectes quedaren muertos en el tubc 
húmedo y, aparentemente muertos en el tubo 
seco. En el tubo húmedo hubo condensación 
del gas y por lo tanto, la dosis del acido fué 
mayor que en el ·tttbo seco, donde resultó insufi-
ciente y los chinches aparentemente muertos, 
revivieron después. 

El doctor Acosta, experimentando, o, mejor. 
actuando diariamente, en el Puerto de Barce-
lona, ha . encontrada que para matar las chin-
dhes, los piojos y las cucarachas, se necesita 
emplear cuatro y medio gramos de cianuro 
sódico : para las pulgas de las ratas cuatro 
gramos ;-y para las ratas dos y medio gramos 
por metro cúbico de ai-re. Añade el doctor 
Acosta que las moscas y los mosquitos mue-
ren rapidamente :r a muy poca concentración ; . 
pero que, para matar las polillas y sus larvas, 
necesita emplear concentraciones de 4'50 gra-
mos de cianhídrica. El tiempo de contacto del 
gas con los objetos y. por ·Jo tanto. con lqs in-
sectes, es de dos horas en los buques que se 
han de desinsectizar. Hay. por lo tanto, unidad 
de tiem.po en los experimentes del 'Director de 
Sanidad Marítima de Barèelona y en los nues-
tros. por ·to que SP refiere a los chinches. 

ACCION 'DEL ACIDO CIANHIDBICO SOBRE 
DIVERSOS OBJETOS INANIMADOS : : : : 

No ejerce acción alguna sobre los metales, 
ni sobre cueros, pinturas. barnices, colores, etc.; 
pero las sustancias porosas o líquidas absoròen 
y cantidades mas o menos importantes 
del acido, que las hace peligrosas. 

En las substancias sólidas se encuentra el 
acido en las capas superficiales, y disminuye 

poco · a poco, a medida· que se va profundi-
zando en las capas examinadas. 

En las substancias líquidas, agua, vino, le-· 
che, la difusión es uniforme en toda la masa ; 
las cantidades disuelta.S son apreciables al gus-
to, que es de almendras amargas y va desapa--
reciendo lentamente. 

Las substancias grasas, sean líquidas como 
el aceite o sólidai; como la manteca, absorben 
cantidades muy insignificantes de acido cian·· 
hídrica. 

En la harina y en el trigo, en sacos, la pe-
netración del acido se limita a las capas su-
perficiales o periféricas, pues la acción parasi-
tícida se cleja sentir solamente a cinco o seis 
centímetres de profundidad. Los cereales y las 
semillas, en general, no pierden su poder ger-
minativa con las dosis usuales de acido cian-
hídrica. 
· Las frutas sec:as no lo absorben. Los frutos 

frescos, cortados en pedazos, lo absorben en 
mí11imas cantidades y lo pierden con la venti-
lación. 

El the en vmc guarda todavía, al cabo de 
cinco días de ventilación, un miligramo de ací-

- do por wo'-gramos. 
El tabaco en picadura, los cigarrillos y los 

cigarros no son modificades en el gusto y pue-
den ser fumados al cabo de una hora de airea-
ción. por haber desaparecido casi del todo el 
acido' que hayan absorhido. 

Los colchones y las almohadas de Jana, los 
teiidós de !anet en general, así como las panas. 
retienen cantidades sensibles de acido cian'hí-
drico que se vaporiza difícilmente a la tempe-
ratura ambiente. siendo necesario airearles por 
mucho tiempo. sacudirlos o, mejor que todo 
exp0Í1erlos a una temperatura de 35• a 50" . 
A menwio una emlongada aireación o una ven-
tilación hien enérgica. aseguran la evaporación 
rlel acido retenido. 

EVOLUCION DE LAS APLICACIONES 
DE ACIDO CIANHIDBICO : : : . . .. 

Las aplicaciones practicas del acido cianhí-
drica estuvieron linlltaclas a algunes usos tera-
péuticos . en forma de agua destilada de laurel 
cerezo, hasta que Mr. D. V. Coquillat, agrega-
gade al Ministerio de Agricultura de los Esta-
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dos tJnldos de la América del N orte, descu-
brió, en r886, Jas pmpiedades insecticidas de 
dicho aoido, al que pensó da:rle aplicación para 
comba tir la plaga del ·1nsecto I cerga Furcha.si, 
que devastaba los naranjales de California. Las 
primeras aplicaciones comenzaron en 1890 y 
llamando la atención de otros entomólogos y 
de 'CUltivadores y propietarios de naranjales, 
fueron extendiénd.ose al estado de Luisiania en 
I903 y después al estado de Virgínia; para 
pasar, la fama de los éxitos alcanzados, a 
Europa yser recogidos, en España, -por el Cuer-
po de Ingenieros agrónomos que destacaran 
una eomisión compuesta de don Leopoldo Sa-
las Amat y de fillS compañeros de cuerpo, se-
ñores Quintanma, Nonell, Cercla y Buisan, que 
practicaran experimentos en M.alaga,, en 1910, 

con r esultados satisfactotci0s. 
Un espíritu clarividente, don Constantina 

Grima y Talens, comprendió el partida que del 
procedimiento americana se podía sacar, apli-
ciíndolo a pra.cticas de desinsectación agrícola, 
y conocedor de las pérdidas que a los prop1e-
tarios del Reino de Valencia acar:reaba la plaga 
de la Serpeta y del Poll-Roig, que destruía la 
riqueza naranjera, alia llevó el procedimiento 
y se puso ·a trabajar con fe, en 191 I, con-
sigtliendo ;resultados excelentes, que !e dieron 
provecho y ·fama. 

Las aplicaciones <:ianhídricas continuaran 
con fines puran1ente agrícolas hasta el año 

En ·este año hubo, en Nueva Orleans, 
una .ep i<len1ia de peste; y los sanitarios de esa 
ci udad lo emplearon por vez primera, para des-
ra1lizar y desinsectar. También lo usó, en Bom -
bay. con flnes sanitarios, en este mismo año, 
el C(!)ronel ·médico Mr. v..r. Glen, director del 
laboratori0 de bacteriología de aquella ciudad . 
asiatica. 

Con0ced0r de h echos el Director del 
"Centro Tlécnico de Fumigación" de Valencia, 
clon Constantina Grima, y, cons1derando que 
poclía aplicarse el procedimiento a fines sani-
tarios si se ·hiciese practico, ideó una tnodifi-
cación en el método de ohtención .del acid0 
cianhídrica y construyó, ademas, un aparato 
f]Ue, i:le un mod<D sencillo y automatico, dismi-
nuye las y peligros del · procedi-
m1ento americana. Dió-le, a1 aparato, el nombre 
de Cianogeneratrïz, Grim.a. En posesión de este 
aparato, el señ0r •Grima, su autor, se dirige al 
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Exmno. Sr. Director General de Sanidad, y 
logra hacerle interesante el procedimiento has-
ta ei punto de que n001bt:a una comisión com-
pu·esta de los médicos de Sani:dad Extet:ior. 
doctores Mestre, Souto y U mñuela, para que 
hagan experiencias en el puerto de Vigo. Es-
tas resu1taron concluyente-s y fué ·fruto de las 
mismas un inlf'0rme o dictamen, que ·mereció la 
apr'o'ba-ción del Real Consej o de ·Sanidad y 
tué la base en que se apoya la R. O. de 31 de 
Julio de 1922, por la que se dispone: "que se 
adopte la <lÍanhidrización. como procedimiento 
preferente de desinsectadón y desratización •et1 
los servicios sanitarios de¡Jendientes del Minis-
terio de la Gobernación, debiendo tenerse en 
cuenta, para su exacta cumplimiento, las re-
glas •contenidas en la moción presentada por 
la •Dirección General de Sanidad." 

A partil- de esta 'R. O. •las cianhidrizaciones 
han invadido el campo de las ·desinsectaciones 
y de las desratizaciones en los puertos, que an-
tes ·asUJfructuaba el anlhídr:ido sulfurosa, no 
porque este sea menos . eficiente, smo pot'que 
el otro ha terudo en el señor Grima un pro-
pagador incansable. 

PRODUCCION DET, ACID{) CIANHTDRICO. 
-PROCEDIMIENTO CLASICO: 

El acido -cianhídrica se exhala de las semi-
llas de muchos frutos de los llamados de hueso. 
como las almendras amargas, las ciruelas, las 
c;erezas, etc. El agua destilada de las ho,jas 
de laurel cerezo (prunus lawm eerresus) contiene 
acido cianhídrica y se produce, igualmente, en 
ciertas r.eacciones y desdoblamientos de que la 
química orginica ofrece muchos ejemplos v 
uno de ellos es el de la amigdalina, .contenida 
en las almenclras que, entre otms productes, da 
el acido cianhídrica, por la acción de un fer-
mento llamaclo la sina.ptrua (fermentación cia-
nica). 

En .los lalborat0nios se -ohtiene haciend<D reac-
cionar t111 cianuro sobre un acido mineral, clor-
híclrico o suHiúrico; resultando de ·esta d(')ble 
descomposÏGÍÓn clos nuevos cuerpos, que son : 
acido ciamhfd1' Ïco· y un clorU1'0 O un sulfato del 
·ciant1T0 .empleada. 

La operaci6n. en ílos laboratorios, se verifica 
al aire libre o debajo de tma chimenea para 
preca;ver de los efectos altamente tóxic0s, con 

I 
I, I 
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segul'idad mortales, al operador, si llegase a 
inspirar los vapores del àcido cianhíclrico na-
ciente. El aparato .es una retorta con gollete. 
Pónese en és te un tuvo de W elter, pam verter 
por él, cuando sea la ocasión, el acido mineral. 
El pico de la retorta se ajusta por medio de Ull 

buen corcho, a un tubo de clos a tres centíme-
tros de ancho, por dos decímetros de largo ; en 
el decímetro lnmediato a la retorta se ponen 
pedazos de manmol y en el segundo 
trozos de cloruro càlcica esponjosa. EL màrmol 
sirve para privar al acido cianhídrica del àcidu 
mineral que pudiera y el cloruro cal-
cico para a!psorber la humedad que le acompa-
ña. Un tubo vuelto en angula recto y bien 
ajustada en la extremidad opuesta a la en que 
entra al p;ico de la retorta, da· sali da al va-
por del acid0 cianhídrica, que se condensa, casi 
todo, si una parte de la rama vertical de este 
tubo entra basta cerca del fondo de una pro-
beta o de un. frasco rodeado de nieve. La ope-
ración, como hemos dicho antes, debe hacerse 
al aire libre o debajo de una chimenea y una 
vez dispuesto el aparato y echado en la retorta 
el cianuro pul:verizado, o disuelto en agua, se 
vierte por el tubo de seguridad el acido mine-
ralnecesario para que la reacción se verifique. 

El vapor de acido cianhídrica pudiera, ·tal 
vez, condensarse ya, en el tubo que contiene el 
marmol y, para evitarlo, se pone debajo de él 
un braserillo que lo caliente y así no hay t:on-
densación. Este tUtbo es reemplazado, a veces, 
por otro. en forma de U, en cuyas dos ramas 
se ponen el marmol y el calcio y que, durante 
la operación, esta metido en un vaso que con-
tiene agua caliente. 

Hemos de hacer resaltar que : 
De este hecho resulta una enseñanza, que no 

debemos olvidar para la aplicación del acido 
cianhídrica naoiente en las practicas de des-
insectación, y es la, de que dicho acido es con-
densa'l:lo por los cuerpos fríos en forma de di-
minuta-s gotitas liquidas de la misma manera 
que e:l frío cle la atrnósfera condensa el vapor 
de agua que forma las nubes. 

Y, para los mismos efectos de las desinsec-
taciones, no olvidernos que dicho acido hierve 
a z6's•. Ello quiere que aquellas goti-
tas condensadas por el frío pueden vaporizar-
se de nuevo al recobrar dicha temperatura y 
ocasionar muerte al que respire s us efluvios. 

La dohle descomposición t1ue da nacnmento 
al àcido oiannhídrjco se fo rmula así: 

2 (CNNa) + S04H 2 = SO-lNa + 2 CNH 
CNK + OH = ClK + CNI-1 

i\J01h\..LI1>-A.DES UIVERSA:S EN J,.A: 
.llA.N.I!.'RA. ·DE PRODUCIR El, .A.üWO 
CUNHIDRWO 

Y a hemos explicada el método clasico de 
producción del acido cian.hídrico, que cousiste 
en la r.eacción del acido su!Júri<w o clorhidrico 
sobre un cianuro. 

Se emplea, el cianuro· de so-
dic de preferencia al Cle potasio, porque, sien-
do 23 el peso atómico del de sodio y 39 el del 
potasio, cien gramos de cianuro sódico podran 
dar mas acido cianhídrica que el mismo peso 
de cianuro potasie0. 

El cianuro sódico empleada debera ser n1t1y 
puro y terrer una riqueza en t:ianógeno de. 126 
a 130 por %-

El acido sulfúrica debe marcar 66• Beaumé, 
tener, a lo menos, 93 por IOO de acido puro y 
110 contener sales de hierro, ni acido clorhídri-
ca o nítrica. 

Las proporciones que clan rnayor rendimien-
to de ·acido oianhídrico son: 

Cianuro de sodio, en peso, I gramo. 
Acido sulfúrica en volwnen, o,8 c. c. 
Agua común, en volumen, 3 c. c. 
La temperatura de reacción óptima se en-

cuentra entre 6s• y 70", según. Lutrario, que se 
ha ocupa.do de estos asuntos en r.talia, como 
aquí lo hace Grima. 

Por debajo de esta temperatura, importantes 
cantidades de acido cianhídr·ÍC0 quedan disuel-
tas ; por enóma de la misma se producen r.eac-
ciones secundarias representadas por pérdidas 
de gas muy notables. 

Lutrario ·afirma que la reacción se verifica 
de una manera uniforme y, p0r lo tanto, con 
el maximum de r-enclimiento, si se c0loca el cia-
nuro quebrantado en pedacitos de 20 a 2S gra-
mos en un recipiente de superficie, y se 
dej,a caer sobre -él el acido sulf úrico. uniforme-
mente diluí do y ca!entado alrededor de so·; en 
este caso la reacción alcanza la temperatura 
de 70 %. · 

Si se hace la mez-cla del Mido sulfúrico y 

J 
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del agua en el mismo recipiente donde ha de 
tener lugar la reacción, no se puede obtener 
una dilución uniforme del acido y cuando se 
echaní. el cianuro sobre la mezcla, si el cianuro 
cae en regiones donde el acido sea casi puro, 
resultara un ataque violento de la sal con pro-
yección de partículas de ésta y del acido y 
transformaoión del cianuro en un cuerpo car-
bonosa insoluble: de aquí una pérdida en aci-
do cianhídrica. 

Si no fuese posible calentar el acido diluido, 
sería indispensable, cuando menos, que la tem-
peratura de Ja mezcla no fuese inferior a 
+ 2s", de lo contrario, la reacción sería muy 
lenta y en la superf ie de los cristales de 
cianuro , se forma una capa de polvo amari-
llento que impide su ataque por el acido. 

De la misma manera, si la temperatura an1-
biente es inferior a + ro•, se f orman, al cabo 
de poca tiempo que el cianuro esta en con-
tacto con el acido diluído, pequeños crist'ales 
de sulfato sódico, que se depositan en la su-
perficie de los trozos de cianuro y privan a la 
reacción de continuar. 

Debemos manifestar que no podemos estar 
conformes con el modo de proceder de Lutra-
rio en el que preconiza la dilución previa del 
acido sulfúrica, porque esta previa diluoión 
hace perder, inútilmente, el calor de la ·mezcla 
que después ha de substituir por calor artifi-
cial. Nosotros hallamos mas acertado el hacer 
previamente una solución acuosa con el cianu-
ro, como hace Grima, e invertir los términos 
de la reacción depositando previamente el aci-
do sulfúrica puro en el fondo del recipiente y 
verter después sobre él, poco a poco, y por 
un tubo ad hoc la solución del cianuro. Así 
se consigue w1a perfecta mezcla de los dos 
líquidos; el ataque del cianuo por el acido y 
el del .acido por el cianuro, son homogéneos, 
no se producen proyecciones de cristales por-
que no los hay, ni habra transformación del 
cianuro en otra cosa que en acido cianhídrica, 
ni habra temperaturas inferiores a + 2s". 

Grima, a pesar de haber tenido la buena idea 
de utilizar el cianuro en solución también di-
luía preciamente, el acido sulfúrica, con lo 
que perdía inútilmente el calor de la mezcla ; 
después hacía actuar la solución de cianuro 
sobre la solución de acido, y si no hubiese aña-
dido' mi. alcalí (sosa ciJustica) a la solución del 
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cianuro, con seguridad que no hubiese !agrado 
que el acido cianhídrica naciente hubiese alcan-
zado la temperatura de so· y, por lo tanto, la 
difusión que deseaba. 

Hby, queriendo obtener este nacimiento a 
mayor temperatura para que con la màxima di-
fusibilidad tenga el mínimum de peligro, según 
él desea, ha comprendido que no Ie convenía 
perder el calor de la mezcla del agua con el 
acido sulfúrica y la ha suprimida. Nosotros ya 
se lo habíamos indicada, como se lo indicamos 
también.a otro operador, cuando hizo, ante nos-
otros, un ensayo, sin resultada practico, en un 
cuartel de esta ciudad. 

Y este fracaso fué ocasionada, 
te, por la poca difusibilidad del gas, debido a 
la pérdida del calor de la mezcla, que, con dos 
horas de antelación, hizo, del acido sulfúrica 
con el agua, dicho operador. 

Las dosis a emplear, por locales de capaci-
dad media que oscile entre 8o y 100 metros 
cúbicos, son : 

2'50 gramos de cianuro sódico de 124 a 130 

por 100 para la desratización, o sea, I.37S gra-
mos de acido cianhídrica ; s gramos del mis-
1110 cianuro para la desinsectación, o sea, 2.7so 
gramos de acido cianhídrica por metro cúbica. 

La duración del contacto mínima en la prac-
tica sen1 de hora y media. 

Ya hemos visto que Grima, Acosta y nos-
otros en la desinsectaciones y desratizaciones 
empleamos cantidades ma.yores y no nos arre-
pentimos de ello, como tampoco nos arrepenti-
mos de prolongar el contacto del acido con los 
parasites basta dos horas, a lo menos. 

Si el cianuro es de riquezà inferior a 124 

por 100, es conveniente aumentar la dosis 
basta 2'75 gramos para una desratización y s'so 
gramos para una desinsectación. 

En el caso de que los !acales estén muy ocu-
pados o que sean de gran capacidad, es nece-
sario elevar las dosis a 3, 4 y aún• a 10 gra-
mos de cianuro por metro cúbica. 

Las dosis antes indicadas son las que han 
sido declaradas reglamentarias para Italia por 
dos circulares ministeriales de 1920. En Sue-
cia .y en Alemanria las dosis son mas fuertes 
y el porcentaje en acido cianhídrica se deter-
mina en volumen, lo que encontramos mas 
acertado y mas sencillo que determinaria en 
peso de cianUTo. En Suecia, por ejempio, Ja 
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atl¡nósfera de un local tratado, debe tener una 
concentraeión, en volumen, de I por 100 de 
acido cian'hídrico, lo que equivale a la enorme 
cant idad de 23 gramos de cianuro de sodio 
-por metro cúbico. 
• ·El a:umento de las dosis se hace indispen -
:iabl-:; en los grandes locales, por causa· de las 
péfdfdaS inevitables de acidO· ObServadaS I pOl' 
todos los operadores, pérdidas motivadas por 

sobre las paredes, teohos y sue-
los :t demas partes-frías de la habitación, corno 
vigas de hien·o y tuberías metalicas conducta-
ras de agua; por adsorciones sobre los objetos 
que se desinsectizan, especialmente si son te-
jidos de Jana, colchones o ahnohaddnes y .prin-
cipalmente por escapes por ventanas, puertas y 
grietas debidos a la gran difusibilidad del gas 
cianhídrico, que a 26'5", punto de su ebulli-
óón, ya contrarresta la presión atmosférica. 

Lutrario ha medido la cuantía de estas pér-
.didas en su camara de experimentes de 20 m3, 

la que a pesar de tener su puerta y sus dos 
ventanas cierres de cauchú, 1ha encontrada, 
después de cada operación, 1'37 gramos de 
acido, en vez de 2'42 que debieron existir. 
.. El _ acido cianhídrica gracias a su densidad, 

casi igual a la del aire, (aire igual a I, acido 
igual a 0'947) se reparte uniformemente y sin 
dejar angulos ni puntos muertos, por toda la 
Rieza. 

No obstante, Lutrario asegura que hay un 
ligero predominio de acido cianhídrica en las 
capas ipferiores al principio de la operación. 

En · la practica, la difus1ón de los vapores 
es completa y uniforme, al cabo de treinta mi-
nutos, en una pieza de medianas dimensiones, 
aunque contenga · 

Es conveniente retener los siguientes da tos: 
Un gramo de cianuro sódico puro debe dar 

o'ss gramos de acido cianhídrica. 
Un gramo de cianuro potasico ·debe produ-

cir 0'488 gramos de acido cianhídrica. 
Para oibtener una concentración de acido 

cianhídrica en estado gaseoso a razón de I de 
acido por IOO de aire, se necesitan 23 gramos 
de cianuro sódico. 

Dos gramos y medio de cianuro sódico, dan 
una ·concentración, en volumen, de· 0'1257 por 
ciento. · · 
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PltOCEDIMJIENTOS SUIPLES 

. El método mas sirrlple, el que requiere ins-
mas sencillo, es el 'que han ' divulga. 

do . algunos operadores que habían sido 
pleados como taleS en las empresas que desin-
sectau los arboles en el Reino de Valen cia. Es-
tos operadores han vendido sus procedimientos 
como un secreto y han enseñado su manipu-
lacÍón a quienes los han necesitado, especial-

en. las grandes capitales. 
_ En Barcelona el instrumental q,ue yo he vis-
to emplear en algunas hospederías, es de una 
gran simplicidad. Consiste en una cazuela de 

vidriada o, mas comunmente, en un viejo 
orinal de loza, en el que ponen previamente, 
el acido sulfúrica y el agua, medidos por tra-
veses de dedo, dos de acido y uno de agua, :t 

ojo de huen cubero. Después colocan el 
piente debajo de la cama del cuarto que han 
de desinsectar, cerrando las ventanas y cubrien-
do las rendijas con tiras de pape! pegadas con 
engrudo de alrnidón y enseguida arrojan den-
tro del orinal, un puñado de cristales cianuro 
.sódico .Y huyen nípidamente, cerrando tras sí 
la puerta, terminando la operación obturando 
con tiras de pape! las rendijas que las separan 
f!el marco y del suelo y, ademas, el ojo de la 
cerradura. 
·- Cuando considerau que el acido ha produci-
do el efecto de matar los parasites, general-
mente al cabo de seis horas, se cubren la ca-
.beza . con una toalla humedecida con agua, y, 
conteniendo la respiración, entran rapidamente, 
abren una ventana y vuelven a salir con la 
misma rapidez. Hacen algunas inspiraciones 
bien profundas y entran de nuevo para abrir 
las ventanas restantes, si las hay, dejando que 
la habitación se ventile durante algunas horas. 
· · La limpieza de la habitación consiste en 
cudir los somiers contra el suelo, para que 
caigan los pellejos de los chinches, que reco-
gen, algunas veces, en cantidades enormes. 

Como se trata de casas destinadas en su 
taliclad a dormitorios, practican la desinsecta-
ción en todas las habitaciones de un piso en 
un mismo día, y dedican toda la semana a su 
ventilaóón, aseo · y pintura. Una vei renova-
dó, lo dejru1 rehabitar, procurando que se va-
de de durmientes otro piso ·que es 'desinsec-
tada y cuidado como el precedente . .. 
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Desde que en Barcelona se practican estas 
operaciones no se sabe que haya ocurrido acci-
dente alguno seguida de muerte. Noticias ve-
rídicas poseo de casos de asfixia incipiente, 
pérdiaa de conocimiento y caída sin sentido al 
intentar ventilar; pero todos han podido ser 
socorridos a tiempo. ¡ El terrible acido prúsico 
ha si do con ellos, muy clemente! 

También ha sido clemente con los dormien-
tes gracias a que, en Barcelona, no abundan 
los días en que las temperaturas sean menares 
de roo en elt interior de las halbitaciones y, acte-
mas, a que en ínvierno, se practican pocas des-
insectaciones en esta clase de hospederías y 
merced a li. primera d'e estas circunstancias los 
durmientes no han podido vaporizar con el 
calor de S'U cuerpo, el acido cianhídrica que, 
con seguridad, se héllbra condensada alguna vez 
en los colchones y almohadas y que les huhiera 
envenenado sin darse cuenta y hubiera 
matada sin sentirlo, durmiendo . . . clulcemente. 

N'& o:bstante, en otras pobla:ciones de Espa-
·ña, con todo y se1 aún menos frías que· en 
Barcelona, han ocurri.do desgracias ocasiona-
das por er acido cianhídrica. En Valencia, se-
gún señala o deja entrever el• señor Grima en 
lm opúsculo del "Centro técnico de fumiga-
ción", de ben haber ocurrido algun os casos des-
graciados y, si hien no detalla ninguno, deja 
comprender que este procedimiento, que él 
llama americarno y es elt que ordinariamente 
emplean en Va·lencia algunos operadores para 
matar la "serpeta" y el "poll roig" de los na-
ranjos¡ ha causado aigunas vktimas. 

Casos de muerte ocur.ridos en París 

Deben ser patrecidos a los usados en Barce-
lona y en Valencia los procedimientos de que 
se han ser:vid.o algunos operadones franceses 
para desinsectar hospeder.ías en París, cono-
cidas con el nombre de "Maisons meublées". 
Así lo hemos de deducir de las relaciones que 
han llegada a nuestro con0cimiento por algu-
nos periódic:os franceses que ha:ce poca han 
dada cuenta. de varios casos de muerte por en-
venenamiento por el acido cianhíddco, reteni-
do en. los r.olchones y almohadas de habitacio-
nes que habíarr sida desinsecnadas el mismo día 
en que oculll"ieran las desgracias por practicos 
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<},Lle dichos periódicos apellidan quumcos, que 
lo venían haciendo descle algunos meses. antes 
de que ocurrieran las desgracias, sin que hu-
!Jiesen ocasionada accidente alguna. 

Los días en que estos accidentes tuvienon ltll-
gar, coincidieron con una baja de temperatura 
de -- r" la mínima y + ro• la rruixima, el día 
I7 de marzo y + r• la mínima y + 9• la ma-
xima el dia 30 del mismo mes, según datos del 
Boletín meteorològica de "Le Journal". Las 
operaciones fueron hechas pues, por debajo de + ro• contra lo que todos los autores acon-
seja:n. 

H:e aquí cómo relata "Le Matin" del lunes, 
rg de marzo del año 1928, edición de las cinco 
de la ma:drugada, los hechos luctuosos ocurri-
dos el día 17: 

"D'espués de la desinfección de un hatei, una 
camar:era muere y u.n nwzo cae en el coma" 

Un químico, Mr. Gonot, que vive en la 
calle de Venecia, número 14, procedió. er sa-
bado, día 17, a la desinfección de un hotel 
m,eublé situada en la calle de Charenton, nú-
mero 14. Durante la velada y terminada ya el 
tra!bajo, las inquilínas volvieron a tomar po-
sesión de sus ha:bitaciones. Hacia las nueve 
de la Boche Mme. María Luisa Prevout; de 
48 años, al entrar en su habitación situada en 
el cuarto piso, en compañía de Mr. Juan Raoul 
y de un niño de ooho años de edad se sintió sú-
bitamente indispuesta. }.h. ]l.ean: avisó en se-
guida al propieuario Mr. Gautliier., quien en-
vió a buscar un médico, pera· antes que éste 
hubiese llegada, Mme. Prévout había fallecido. 

Mientras estaban auxiliando a esta, señora. 
el mozo del hotel, Mr. Julio Bourgp.de, de tr.ei11r 
ta años, a pesar de la prohilbición que se. le ha-
bía 'heaho y del cartel anunciando "Peligro de 
muerte" colocado sobre la puerta de una pe-
quena habitación donde se guaràaban- utensi -
lios para la limpieza del hotel, penetró en ella, 
quedandb súbitamente intoxicada. 

Transportada al Hospital San Antoni o, en-
tró. en el estada C@matoso- poco después de 
haber llegado. 

IYe la in formación abierta por el Comisa:ri0 
de polida de Bercy, resulta que el ingrediente 
empleada para la desinfeceión es muy peligro-
so. El magistradG· ha pedido e.! analisis aJ Lar 
boratorio municipal. 
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El cadaver de Mme. Prévout ha sido con-
ducido -al Instituta Médico Sega! para ser 
autopsiado ". 

En la edición de las cinco de la mañana del 
día 30 de Marzo, pagjna 2, columna 2, decía 
el mismo per.iédico, bajo el título de "Las des-
infecciones pe1igrosas". · "Dos nuevas v.ícti-
mas ", lo sigujente : 

"iHace -pocos días, relatamos, que ·el I7 de 
!os corrientes, después de una desinfección por 
el ciam.uro de so.dio y el acido sulfúriw, en Ull 

hotel de la calle . Charenton, número I4, una 
inquilina fué mortalmente intoxicada pocos 
momentos después de haber penètrado en su 
ha:bitación, y que el mozo del hotel, Mr. J ulio 
Baur.gade, 1fué, igualmente, intoxicada y admi-
tido en el Hospital de San Antonio, murjó al 
cab6 de tres dí as". 

Por es te nuevo relato de Le Matin, resulta 
evidenciada que dos víctimas lo fuerm; 
por el acido cianhídrica. 

aguí cómo .relata otros dos casos Le 
J ournal de las cinca de la mañana del viernes 
30 de Marzo de I928, en su primera ;pagina: 

"Un desinfectante mortal hace dos ·víctima-s 

El señor Burnet, propietario de un hotèl dc 
la calle de Pierre-Ohaussé número 9, hahía 
confiada 1a desinfección de sus habitaciones a 
Mr. ·nesjardín, conserje, que habita en el Bou-
levard Saint Martín, número 33. 

El miércoles por la tarde (o sea el día 28), 
dos habitaciones que habían sido desinfectadas 
después del 1nedio día, fueron alquiladas, una, 
situada en el piso quinto, por Mme. 'Verdier 
Bertrand, de sesenta y ocho años, que acababa 
de llegar de Marsella con sus hijos; la otra, 
situada en el sexta piso, por una obrera flo-
rista, la señorita Magdalena Mazerolles, de 
cincuenta y siete años. 

Al día siguiente, 1)0T la mañana, los 'hijos de 
Mme. Verdier Bertrand, que ocupa'ban una ha-
ò1tación vecina y que durante la noche se ha-
bían ·sentida indispuestos. llamaron a la puer-
ta de la habitación de su madre y no babiendo 
oòtenido respuesta, 'forzaron la cerradura. Al 
abrir la puerta notaran fuerte olor de almen-
dras, y sobre la cama, l'Íg.ida y sin vida, yacía 
el cadaver éle la sexagenaria, cubierto de man-
chas violíí.ceas. 

Algunos minutos después se descttlbría en el 

sexta piso, el cadaver de la obrera florista, 
igualmente envenenada por el acido cianhí-
drica. 

Mr. Badin, comisario de polida del ba:rrio 
Sain Martin y un ingeruero química, han in-
terrogada al conserje que había hecho la des-
infectación, enterandose de que, después de 
hàber cerrado herméticamente todas las salidas 
de la pieza que quería sanear, Mr. Desjardins 
ha.bía, pue-sto una cubeta debajo de la cama con 

y acido sulfúrica }' después, cvn la cara 
cu!YI:erta COn .una mascara, C1Jr'roj'6, dentro de .la 
cwbeta, cianuro sódieo en bolas. Al contacto del 
ac·ido sulfúrica el cianuro produjo fuerte cles-
prendim·iento de vapores que se impregnaro•n 
en las ropa;s de la ca'YYUJ;. 

Una cor.riente de aire prolongada, es nece-
saria para disipar ·las trazas de acido cianhídri-
ca; pero las habitaciones de las señoras Ber-
trand y Mazerolles habían sido insuficiente-
mente aireadas, según creemos, después de la 
desinsectaci·ón. 

Mr. Desjardins sera perseguida por homici -
dio p0r imprudencia". 

En "Le Matin" del domingo 3 de abril de 
I928, edición de las cinC0 de la mañana, y 
hajo el títu.Io "Les desinfections dangereuses" 
"L'acide cianbidrique est defendu.", leemos: 

"El prefecto de polida ha firmado una dis-
posición prohibiendo el uso del acido cianhí-
drica para las •desinfeociones o la destrucción 
de los roedores y de 1os insectos en los locales 
de ·ha'hitación." 

Estos dos últimos casos son ibien patentes de 
intoxicación por causa de condensación del aci-
do cianhídrica en las ropas de Ja cama, en los 
r.olchones y en las almohadas. Probablemente 
el desinfectar aireó la habitación durante las 
mismas horas que lo había hecho otras veces: 
es posible que al entrar la pobre señora Ber-
i:rand dentro de la habitaci.ón, ésta no confenía, 
aparentemente, el terrible veneno que se de-
nuncia por su olor. De Jo contrario 1a señora 
Bertrand no se lmbiera encerrada en ella; tam-
poca es admisilile que el operador hubiese mo-
dificada las dosis que otras veces ponía de cia-
nuro sódico en la cubeta, ya que, operador em-
pírica y poseedor de un procedimiento que cree 
un secreto, d.ebe ser escJavo del modus operan·-
di que !e han ensefÍado. Y lo que había apren -
dido lo venía practicando desde hacía tres me-
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ses, hàbiéndose hecho un especialista en desin-
scctaciones; según ex presa L e Matin del mis-
mo día 30 de Marzo, al dar cuenta de estas 
desgracias. 

En aquellos días había pasado por la Euro-
pa Occidental una oia de frío y habían caído 
fuertes nevadas sobre París, que sufría tempe-
raturas inferiores a cero. ·Al abrir las venta-
nas para airear, el gas cianhídico se condensó 
sobre los objetos todos de la habitadón, enfria-
clos súbitamente y, en especial, sobre los que 
son mas aviclos del venen'o, como los objetos 
'dè Jana y al calentarse las ropas de la cama 
con el cuerpo de la víctima se vaporizó de 
nuevo, lentamente, insidiosamente, el veneno 
y volvió a llenar la habitación en cantidad tan 
sensible que, a la mañana siguiente, se denun-
cialba aún por su olor. 

APARA.TOS GENERADORES DE 
'ACIDO CIANHIDRICO : ... . . . 
· El mas simple, el que primitivamente se ha 
usado en la del Norte para desinsec-
tizar los naranjales de California, consiste en 
una cuba de madera de so a IOO litros de ca-
pacidad, suficiente para locales de 200 a 400 

metros cúbicos, que reposa sobre un lecho de 
arena y contiene el acido diluí.do. El operador 
arroja la cantidad de cianuro necesaria envuel-
to en un saquito de pape!' grueso, lo que le da 
tiempo para poderse retirar sin riesgo alguno. 

Para evitarse los peligros de salpicaduras de 
2:cido sulfúrica y las inspiraciones de cianóge-
no, los cultivadores de naranjos en los Estados 
Unidos de América del Norte acostumbran a 
hacer descencler desde una abertura y por me-
dio de una cuerda, a la cuba de reacción, el 
cianuro sódico, metido en un saco. 

Una modalidad de este dispositiva es el em-
pleada ·en el reino de Valencia para desinsec-
tizar los naranjales, con la difereneia de que · 
la cuba suele estar forrada de planoha de plo-
mo y los operadores no toman siquiera la pre-
caución de envolver el danuro en pape!, sino 
que Jo arrojan con la. mano clesnuda y huyen. 
Como que el cianuro con la humedad desarro-
lla, algunas veces, acido cianhí.drico y no siem-
pre esta íntegra la: piel de los operadores, co-
rren éstos el peligro ·de accidentes mortales por 
absorción de acido ,y también por mspirar . el 
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que se produce en la reaccwn, si no son sufi-
ciente listos al huir de debajo la lona que 
contiene al arbol y al aparato generador de 
cianhídrica. 

La modalidad mas elemental de este proce-
dimiento es la usada por algunos operadores 
en Barcelona para desinsectar habitaciones en 
casas de dormir, en casas amuebladas y en fon-
das. Consiste en una cazuela de arcilla vidria-
da, en una: palangana o en una viejo orinal 
de porcelana. El operador coloca previamente 
el recipiente, con el acido y el agua, . debajo 
de la cama, después de haber preparada la ha-
bitación,: · cerrando las venta-
nas con- bai1das de pape! cÒn 'de almi-
dón; rapidamente deposita un puñado de cia-
nuro dentro del recipiente y quye, cerrando 
tras sí la puerta y colocando en las junturas 
las bandas de papei engrudado. 

Otro aparato es el "Cyaqof1,1mer", de los 
americanos, que se compone de dos reèipien-
tes superpuestos y separados por una. tablita. 
En el de encima se encuentra el cia11uro, en 
el de a:óajo el acido. Se tira de la tablita y la 
reacción se produce. . 

Los italianos utilizan de preferencia apara-
tos de inversión. Una cuba de madera forrada 
de plomo el acido y el agua. Un peque-
ño recipiente en zinc, colocado al borde de .la 
cuba por medio de una cllarnela, coritiene el 
cianuro. Este es accionada por medio de un 
cordoncito desde fuera del local y haciéndolo 
bascular se produce la reacción. 

Lutrario aconseja el sistema siguiente: .el 
agua y el acidg sulfúrica son contenidos en 
recipientes separados, de donde parten tubos 
con sifón , ceba dos al mismo tiempo y . en el 
momento conveniente.. Estos sifbnes conducen 
los Jíquidos a un recipient,€; mezclador, de gran 
superficie, a fiu de que ' ia mezda del acido 
sulfúrica y del agua se puedar hacer íntima· y 
uniformemente- antes de que la · mezda·, He-
nan do el mezclador, se desborde sobre el .cianu-
ro por medio de otro tubo en :§ifón que esta si-
tuada en el borde superior de dicho mez:-
clador. Bebajo de éste hay el depósito- donde 
de be verüficarse la reacción y en -él se han 
colocado, de' antemano, los trozo·s de cianuro 
sódico, sobre del que, por otro dispositiva, ·se 
vierte agua, antes de que ',flegue el líquido aci-
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do, para evitar o aminorar los riesgos de un 
ataque brutal de la sal de sodio. 

También hay quien aconseja el sistema de 
colocar el recipiente para la reacción dentro 
del local a tratar, como en todos los sistemas 
descritos hasta ahora, depositando, de antema-
no en él, el acido sulfúrica. El cianuro, di-
luído en agua, se hace llegar al recipiente o 
camara de reacción por medio de un tu'bo de 
caucho cuya extremidad superior se a:bre fuera 
del local a tratar, como en todos los sisteinas 
embudo para verter por él la solución sódica, 
mientras que el otro extremo termina en el reci-
piente donde esta el acido, enchufado a un 
tubo de plomo, porque el caucho no sea de-

teriorado y corroído por el líquida acido. Des-
pués de haber vertido la solución de cianur<? 
se quita el embudo y se obtura ;el tubo por 
medio de un tapón y, tres minutos después, se 
vierte por el mismo embudo una solución sa-
turada de carbonato sódico. Esta solución, ca-
yendo sobre el acido sulfúrica, qu,e esta en ex-
ceso, reacciona con él y se produce, bruscamen-
te, una gran cantidad de anhídrido carbónico, 
que arroja del recipiente el acido cianhídrica 
que haya podido quedar disuelto en los resíduos 
de la reacción primitiva. En la practica, se em-
plearéÍ medio kilogramo de carbonato sódico 
por cada kilogramo de cianuro. 

(Continuara). 


